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    INTRODUCCIÓN


    
      
    


    

    La media luna ya se había colado en el cielo. En su cenit, sobre un fondo rosáceo, una aglomeración de nubes iba difuminándose para dar paso a la oscuridad.


    

    Una cálida voz de energía sobrehumana, proveniente de su interior, le exigía permanecer allí. Le requería inmóvil, estático, como una más de las pequeñas piedras del río.


    

    Se tumbó boca arriba, y con la mirada fija en el firmamento, gozó del Sol en su despedida. Estaba tan relajado que llegó a adormilarse hasta que una intensa luz le cegó.


    

    Paralizado ante tal brillantez, se mantuvo perplejo apreciando como un objeto, con la apariencia de un meteorito, bajaba a gran velocidad en dirección al torrente.


    

    Con la rapidez del impacto no pudo discernir de qué se trataba. Así que esperó, con el rostro desencajado, a distinguir con claridad el insólito elemento. Unos minutos después, ya más tranquilo, pudo apreciar el cuerpo de una mujer vestida con túnica blanca flotando a su alrededor…


    

    

  


  
    MIM


    
      
    


    

    «Desde tiempos ancestrales descienden a la tierra, cada año y en tropel, ejércitos de bravos guardianes custodios de nuestros sueños que bajan para cumplir con todo rigor la divina labor para la que han sido destinados».


    

    De cada estrella nace un ser alado cuya misión es la de mantener en orden las maravillas del universo.


    Con su apacible y contemplativo arte de vivir protegen cada rincón, sin dejar desamparada ni a la más minúscula de las criaturas.


    

    Cuenta una leyenda que en nuestro nacimiento un ángel presiona un dedo sobre nuestros labios y dice: «Calla… No digas lo que sabes». Por eso nacemos con una hendidura en el labio superior que nos obliga a olvidar el origen y el lugar de nuestra procedencia.


    

    Hace muchos años, de alguna estrella surgió Mim, un ángel de cabellos largos y ondulados de color avellana. Sus ojos, dos relucientes ágatas, se abrían hacia su interior mostrando los destellos de un fogoso espíritu. Una puntiaguda y elegante nariz circundada de diminutas pecas rosadas se asentaba en un impecable y radiante rostro. Sus grandes y níveos dientes reflejaban un indomable corazón. Sus armoniosos movimientos femeninos esbozaban en su caminar un contoneo sutil y levemente salvaje.


    

    En el cielo era conocida por su carácter testarudo. Si de la nobleza de su alma se tratara, ya habría logrado estar tan cerca del Creador como pudiera cualquier serafín. No obstante, su terquedad y obstinación dificultaban sus avances.


    

    Los Ángeles guardianes tienen varios quehaceres y poseen sus propias normas. Leyes que Mim no estaba dispuesta a cumplir literalmente. Una orden separada de su verdad no era un compromiso para ella. Si era un ángel, pensaba ella, ¿Por qué no se le daba la opción de actuar con libertad? ¿Es que acaso el Creador no confiaba en ella?


    

    Por esa forma de actuar hubiera padecido funestas consecuencias, si no fuera porque el Creador, advertido tantas veces de sus andanzas, le había tomado en gracia.


    Interesado en hallar la razón de sus actos se aficionó a observarla. Le divertía presenciar como justificaba con tanta perspicacia sus pequeñas faltas.


    

    Todo el Universo y cualquier misión, que entrara en sus obligaciones, le embriagaban de alegría. Mim amaba la vida y a todos sus seres. Cualquier planeta era una deliciosa aventura, un rico mundo para explorar mientras ejercía su trabajo como protectora. Su cometido estaba repleto de arcanos enigmas y recónditos secretos, ¡Qué sencillo y complaciente era para ella vivir la eternidad! Desconocía que le faltara algo que no poseyera.


    

    Mim, al igual que otros ángeles, tenía variopintas formas de advertir su presencia a los invisibles ojos de los humanos. De vez en cuando dibujaba en el cielo sus alas esbozándolas como una obra de arte; colocaba plumas blancas en insospechados lugares; mantenía las flores frescas evitando que se marchitasen; e incluso espolvoreaba su fragancia en espacios cerrados para que se apreciara alegremente su perfume.


    

    Mim, como todo ángel guardián de la primera esfera, tenía la labor de proteger, guiar y fortalecer a todo ser vivo, sin abandonarlo ni un instante. A pesar de su afán y dedicación, la provocación y desafío de Mim a las reglas le habían supuesto una gran demora en su paso hacia la siguiente esfera.


    

    Todos los ángeles sueñan con estar cada vez más cerca del Creador y dedican todo su esfuerzo a perseguir ese propósito. En el cielo se puede optar por obrar cerca del Creador, y esa preferencia había generado una jerarquía angelical basada, por supuesto, en el respeto y el amor. Allí no hay competencias deshonestas ni trampas para alcanzar puestos más elevados. Sólo los propios méritos basados en el honor y el cumplimiento del deber son responsables de esos ascensos. Entre ellos no existen envidias y ningún ángel codicia lo que sabe que no puede alcanzar por mérito propio.


    

    En la escala inferior están los Ángeles Guardianes, los Arcángeles y los Principados. En la segunda esfera los Dominios, las Virtudes y los Poderes. Y, por último, en la esfera superior, la mayor de las aspiraciones de un ser alado: conquistar el puesto de los Serafines, Querubines y Tronos. Pocos afortunados coronan tales cimas. Para obtener esa codiciada ocupación, un ángel debe poseer un corazón de oro puro, el vigor y la energía de la más joven de las estrellas y unas inmaculadas y aterciopeladas alas albinas.


    

    Una de las peculiaridades que define a los serafines es la capacidad de transformar los diminutos fragmentos de asteroides que vagan por el espacio en hermosas gemas. En sus momentos libres esperan pacientes a que las perseidas dispersen sus restos y, llenos de entusiasmo, atrapan las futuras joyas alojándolas, cuidadosamente, entre sus plumas. Provocando pues, con el brío de sus movimientos, un mágico y delicado proceso alquímico. Después, dispersan las perlas con gran devoción sobre los mares y tierras de cada planeta.


    

    Pero estas cuestiones no interesaban a Mim, que no pretendía alzarse a otras esferas, ni obtener rangos ni preciados atributos. Ella era plenamente consciente de su cercanía al Creador, estuviera donde estuviese. Su verdadera motivación provenía del gozo que le aportaba el perfeccionamiento diario de su cometido.


    

    Y así, los años como ángel guardián iban avanzando, hasta que un día sucedió algo imprevisto. Un Arcángel emergió de repente tras la estela de un arco iris. Sin demasiadas palabras, le entregó un pergamino atado a unos finísimos hilos de oro y pronunció una sola frase en lengua angelical antes de desaparecer de nuevo:


    Jem muriel, Mim, elen inanhan siam[1]


    


    Mim, ante el impacto de aquel acontecimiento, exploró con suavidad el manuscrito. No había duda, eran noticias de Palacio. Leyó la carta con impaciencia y animada curiosidad. La misiva decía así:


    - Enhorabuena, Mim. Ya ha llegado el momento de dar paso a tu evolución en la próxima jerarquía. Como sabes, en este proceso, las manos del Creador deben posarse sobre tus alas para que crezcan. Así, las hermosas plumas que reposan sobre tu cuerpo se tornarán de un blanco más puro y aumentarán su tamaño transformándote en Arcángel.


    Deberás presentarte en el puente del Arco Celestial. Los Tronos te entregarán tu registro akásico donde se hallan grabados los recuerdos de tus obras realizadas. Además, se te entregará una medalla con el nombre inscrito de un compañero asignado por destino. A partir de ese momento tu trabajo en solitario habrá terminado. Llega tu alma gemela»


    

    Mim, conmocionada, tardó algunos minutos en reaccionar. Le parecía insólito que, con su gran capacidad de intuición, no hubiera podido presagiar tan extraordinaria sorpresa.


    

  


  
    EL VIAJE


    
      
    


    

    Al tomar conciencia de lo acontecido, sus alas empezaron a revolotear de alegría y un torbellino de pasión impregnó cada rincón de su ser. Y no es que ascender de nivel le impresionara demasiado, lo que le turbaba realmente era la idea de tener una pareja. ¡Una pareja! Llevaba años dejando volar su imaginación hacia ese acontecimiento y ahora todo estaba a punto de acontecer.


    

    - ¡La brigada de los ángeles! - Vociferaba delirante entre risas. Daba vueltas y vueltas sobre sí misma mientras imaginaba cómo sería su camarada. Suponía que tendría que aprender a ser más prudente, renunciar a sus terquedades y aplicarse más en la cualidad de la discreción; pero estas exigencias se tornaban nimiedades al compararlas con la imagen de un Arcángel compartiendo juntos cada misión.


    

    No obstante, la sensación de plenitud ante la que iba a ser su inminente unión disipaba el miedo a cualquier cambio que pudiera producirse.


    

    Aturdida por el ímpetu de sus alocados giros, decidió calmarse para que la fría paciencia le hiciera recuperar el equilibrio y pudiera emprender su viaje sin más demora.


    

    En un impulsivo salto se sumergió ante el diáfano aliento de la brisa. La dulzura que cada gota de lluvia le regalaba, al atravesar las nubes, era una meditación. Mirando hacia el hermoso globo, Mim se despedía de la Tierra llevándose miles de recuerdos que jamás iba a olvidar.


    

    Y, al cruzar la atmósfera, sintió fundirse a sí misma en sintonía con la oscuridad del espacio. Venus y Mercurio le parecieron minúsculos juguetes junto a un sol majestuoso. Bólidos fugaces a su alrededor, como fuegos artificiales, coloreaban la sombra del espacio en pigmentos carmesíes.


    

    Miles de objetos celestes flotaban a su alrededor. Cruzó la Nebulosa azulada con la misma admiración que sentía en la tierra al atravesar el arco iris. De vez en cuando, fatigada por el largo viaje, reposaba unos instantes en alguna constelación; mientras contemplaba a muchas de las estrellas que desde la tierra habían brillado sin igual. Tales como Sirio, Arturo, Vega, Hadar, Altair y Deneb.


    

  


  
    EL PALACIO CELESTIAL


    
      
    


    

    Tras varios días de intenso vuelo, atolondrada por la fatiga, traspasó las murallas del Palacio Imperial. Allí todo es distinto. Es tal su grandeza que ni la más privilegiada mente creativa podría vislumbrar, con su imaginación, el ostentoso y, al mismo tiempo, natural esplendor que envuelve el ambiente.


    

    Un cielo púrpura cubre los alrededores y; sus jardines, repletos de flores plateadas y árboles de bronce, se mueven con vida en un sutil y casi imperceptible baile celestial. Decenas de esculturas, hechas de diamantes gigantescos, se postran para adorar el hogar del Creador. Algunos serafines merodean esos espacios con sus virtuosos instrumentos; otros recitan por doquier auténticos versos tan magistrales que todas las palabras emergentes concuerdan unas con otras en los más sublimes poemas jamás escritos.


    

    El Palacio Real está hecho de un material semejante al oro. Únicamente existe allí y reluce con tanta fuerza que magnetiza a quien lo presencia. Tan altas son sus columnas y tan grandes sus ventanales que al contemplarlos se comprende como el Cosmos nace de su interior.


    

    La magnitud de tales bellezas la despistó y, en vez de colocarse en la última de las filas de registros para ángeles guardianes, se situó en la cola donde los querubines entregan las medallas con el nombre del ansiado compañero. Adelantándose, sin darse cuenta, hasta la primera fila. Recogió allí su medalla como si ya fuera su turno.


    

    Todavía, sin ser consciente del error de su torpeza, las delicias del sueño y el exaltado cansancio se mezclaron con su ingenuidad. Fue entonces cuando el suave aleteo de sus alas se transformó en la melodía de pródigos violines que emanaban de su alma y, al compás de tales notas, comenzó a tararear una canción convirtiendo un canturreo en un arpa cósmica y soberbia. Y así, mientras esperaba, su irreverente musicalidad iba perfumando el entorno de aquel lugar.


    

    Sin embargo, hay algo que ni en los Cielos se puede evitar…


    

    

  


  
    MIM Y ROY


    
      
    


    

    Un ángel guardián, que en esos instantes cruzaba las puertas de Palacio junto a su pareja recién adjudicada, fue fieramente hipnotizado por la dulce voz de Mim. Atraído por el sonido más afinado que jamás había escuchado, se aventuró a correr hacia esas notas sin conciencia alguna a la que someterse. Una fuerte tentación le incitaba a vivir esa experiencia antes de continuar su camino. El brutal impulso le impidió darse cuenta de la grave falta que estaba cometiendo. Pero como dijo una vez un gran poeta:


    

    «El primer suspiro de amor es el último de la cordura». Eso es lo que debió sucederle a Roy para desobedecer un mandato tan ancestral como el de las parejas al azar. La resistencia a esta ley puede ser gravemente castigada y, aún más, si se realiza ante las puertas del Séptimo Cielo, la morada del Creador. En el interior de Roy todo había empezado a vibrar.


    

    Las paredes de Palacio e incluso el Gran Puente se tambalearon ante lo que para él se acababa de convertir en la más persuasiva resonancia del Universo. Una desconocida sensación le cubrió en sudores, temblores y escalofríos; arrastrándole hacia aquel hechizo sagrado.


    

    Lanzó impulsivamente su medalla al vacío y tomó el vuelo en dirección a Mim, abandonando, sin lugar a duda, a su nueva compañera.


    

    Cuando llegó junto a Mim y observó sus ojos, quedó grabada para siempre en sus pupilas la inquietante intención de su alma. Mim, coqueta y delicada como cualquier princesa de cuentos, cesó en sus cantos sonrojada ante la fortuita presencia de aquel ángel. Mim se apartó los cabellos que ensombrecían su rostro para mirarle fijamente. Fue entonces cuando vio, por primera vez a Roy, un ángel de imponente y masculina presencia cuya fortaleza física y carácter definían sus sobrios gestos.


    

    Estando el uno frente al otro brotaron emociones de su interior, como ráfagas de luz atravesando el éter hasta alcanzar sus corazones. Se adoraron con sus pensamientos y profundizaron a través de la energía en cada uno de los capítulos de sus vidas cautivados por sus fantasías.


    

    Presos de una repentina magia, hallaron lo finito en lo infinito, el movimiento en la inmovilidad, los sonidos en el silencio…


    

    Roy cogió de la mano a Mim dispuesto a llevarla frente al Creador como su pareja asignada. Ambos sentían que todo había cambiado al conocerse. No necesitaban aclaraciones de ningún tipo, ni sello alguno para justificarse.


    

    Mientras tanto, ella apretaba con fuerza su recién adquirida medalla, sin haber leído todavía la inscripción con el nombre sellado. Era él. Estaba convencida.


    

    De repente, Roy le arrebató cariñosamente la insignia y la guardó entre sus alas como si le perteneciera. Así, emprendieron el breve vuelo hacia los Tronos exigiéndoles la entrada ingiendo y alegando haber perdido sus medallones.


    

    Como ningún ángel estaría tan loco para mentir en las puertas del Cielo, les fue aceptado el acceso sin sospecha. Hasta que llegó el turno de disimular, mostrándose ante el Creador…


    

    Postrados ante el Creador, las cadenas de sensaciones iban y venían entre un místico silencio.


    

    En delicado equilibrio se adoraban con la invisibilidad propia del mundo feérico, donde las hadas ven los pensamientos, pero ante los demás sólo existe su perfume. Por supuesto, el Creador conoce el mundo de las hadas tan bien como el de los ángeles… Así que, con la infinita serenidad que por eterno le acompaña, esperó a que los inocentes labios hablaran. Roy, absorto en el hechizo y con el terrible temor a perder a Mim, no articuló palabra alguna bajo la bóveda del Cielo y; el Creador, esperó con paciencia, hasta que en un disciplinado gesto rompió con intransigencia el documento que enunciaba su próximo destino, y de sus ordenados escritos extrajo uno exento de palabra alguna. Con una pluma violácea, cuya tinta fluía del mismo color, escribió algunas líneas. Y, al terminar, abrió un archivo donde introdujo su carta. Y con profunda y severa voz pronunció:


    - Os marcháis a Andrómeda, a la espera de que se os otorgue una nueva misión. Vuestra labor, a partir de ahora, será la de mantener el orden de esa galaxia.


    

    Seguidamente, les entregó unos manuscritos aconsejándoles su lectura previa al vuelo. El magnífico trabajo consistía en vigilar ese conjunto gigante de estrellas, gas y polvo que, unidos por la gravedad, rodean un halo de cúmulos visibles. Andrómeda: una isla de materia en el espacio.


    

    Entre otras cuestiones, su labor sería la de anotar la velocidad de cada estrella; observar que las que se hallaban más lejanas del núcleo se movieran más lentamente que las cercanas al mismo; cuidar de las estrellas rojas del centro y vigilar los ritmos de las situadas en el brazo de la espiral. En definitiva, evitar cualquier alteración que pusiera en peligro el orden de las constelaciones en ese lugar del Universo. Esta majestuosa tarea siempre se hace en pareja y es una de las más codiciadas entre las jerarquías. Puesto que allí los ángeles, exentos de un espacio-tiempo, se colman de energía. Es como un largo baile renacentista inspirado para el recreo y gozo.


    

    Ser guardián de estrellas significa que cualquier instante es eterno. La sensación de plenitud es una constante en ese oficio. Ese puesto está destinado únicamente a los poderes, una escala más alta de la correspondiente en el ascenso para ambos. Además, era extraño que el Creador no hubiera aumentado sus alas de tamaño, pues era un requisito absolutamente necesario para el puesto. Sorprendidos, pero con absoluta Fe, agradecieron tanta dicha y, en cuanto obtuvieron el permiso para retirarse, volaron velozmente bajo el sol de oro rumbo a Andrómeda, dejando en su ausencia el aroma de oasis de amor.


    

  


  
    GALAXIA DE ANDRÓMEDA


    
      
    


    

    Pasó el tiempo y, con él, Mim y Roy se convirtieron en compañeros inseparables. Su amor era el secreto de toda dicha, una fábula de sueños. Nunca se atrevieron a mencionar aquel inmerecido ascenso. Roy tampoco mencionó la verdad sobre los nombres que aparecían en ambas medallas.


    

    Solemnes y en profunda armonía, sobrevolaban los cielos anhelando vivir eternamente ese presente. Paseaban su amor causando envidia a las estrellas con su inmensa fortuna. Gozaban cada instante como si fuera el último y realizaban su trabajo inundados de una felicidad indescriptible.


    

    Pero un aparente día de paz entre las maravillas del universo algo sucedió…


    

    Una explosión repentina cambió la armonía de los enamorados tornando en caos todo lo que en su orden habitaba. La vibración del estallido separó sus manos entrelazadas con la fuerza de una guillotina. El fuego les obligó a moverse con rapidez, pero debido al pequeño tamaño de las alas de Mim, no lograron mantener el equilibrio. Cayendo hacia el abismo.


    

    Roy la vio perderse entre la nada. Inquieto, intentó tranquilizarse pensando que en cualquier momento alguien de palacio iría hacia su rescate. Debía mantenerse estable y no precipitarse, pues de él dependía ahora el orden de esa parte del cosmos. En esos casos, la presencia imperturbable de un guardián de estrellas es la única alternativa para evitar catástrofes mayores; pero abandonar a Mim en medio de la nada pudo más que su deber de arcángel. Impulsivo, desesperado e inconsecuente, partió veloz al encuentro de su amada.


    

    Desafortunadamente, los intentos de Roy fueron breves: una arrebatadora fuerza le arrastró de nuevo hacia el interior de la galaxia. Sus posteriores esfuerzos para salir al exterior fueron en vano. La fuerza gravitatoria le mantenía adherido al centro sin más opción que la de aguardar soluciones venideras.


    

    Mientras tanto, Mim, inconsciente y malherida, viajó miles de años luz aterrizando en la estrella variable V838 Monocerotis. El lugar más solitario del universo.


    

    Mim intentó conectarse una y otra vez con Roy a través de la energía. Carecía de orientación y se sentía débil, pero lo más importante no era hallarse en la incertidumbre sin su vigor ni poderes. Lo que a ella le destrozaba era el cruel vacío que suponía la ausencia de Roy. Ese desgarre que deja al alma sin aliento como una daga, capaz de despedazar al viento sin compasión.


    

    Esclava de su memoria y enajenada en añoranzas, se convirtió en una conciencia viva incapaz de moverse. Sólo le quedaba esperar con paciencia. ¡Paciencia! ¡Esa virtud que aún no había conquistado!


    

    Durante interminables días, Mim permaneció en Monocerotis. Cada uno de ellos era una reflexión, un aprendizaje. La soledad era su única amiga en la vigilia, pero cuando dormía… ¡Ay cuando dormía! Cada vez que sus ojos se cerraban, como nómada del viento en la oscuridad, viajaba Mim en busca de Roy. Ambos, como luciérnagas centelleantes, vivían en sus cuerpos astrales lo que se les prohibía estando despiertos. En sus sueños, volaban descalzos sin alas, como polvo de estrellas y magia pura. Y en sus desvelos fundían sus almas suspirando por el paraíso de estar juntos otra vez.


    

    Guardaban sus rostros como el cielo a las estrellas, y la fragancia del aire ya no era la misma después de los soñados besos. Sus voces atravesaban miles de kilómetros y, en su delirio, vivían la pasión de sus recuerdos. Jamás habría ruinas en ellos, pues sus almas, totalmente enamoradas la una de la otra, se abrigaban sueño tras sueño.


    

    Esos nocturnos viajes astrales acababan siempre con una lágrima, que disfrazada de rocío, despertaban a Mim en soledad cada mañana.


    

    - Un ángel debe aceptar sus derrotas con la misma elegancia con la que recoge sus triunfos- Se repetía una y otra vez. Lo que no se puede evitar se debe soportar-. Mim se aferraba a sus creencias y sobre todo a su Fe. Sabía que, si el Creador consentía tanto dolor, entendería los motivos tarde o temprano. -Nada en el Cosmos existe sin razón. Todo tiene un propósito. No existe la casualidad- Pensaba a menudo.


    

    A menudo se acordaba de la Tierra, de los humanos con sus penas, de sus angustias y padecimientos. Siendo ángel guardián nunca comprendió la raíz de tanto dolor y, ahora, ella misma se veía resignada a la terrible ansiedad que provoca el alma rasgada, partida e inerte.


    

  


  
    MONOCEROTIS V838


    
      
    


    La vida sin amor es una


    vejez prematura y miserable


    

    

    Sin amor, nada tiene sentido. -¿Acaso había algo en el espacio que no estuviera hecho de esa quintaesencia?- Se preguntaba a sí misma, con la esperanza de que alguien le respondiera.


    

    A pesar de que su cuerpo no tardó en recomponerse, el hastío y la tristeza se hicieron dueños de ella. Mim seguía sin orientación y Roy no había ido en su búsqueda. Era su abandono, su destierro. Una lúcida y horrible intuición le presagiaba que no volvería a estar con él. Que eso fue todo y debía aceptar la voluntad de la vida y si las cosas no eran como ella deseaba debía ser porque necesitaba ese aprendizaje, por crudo y áspero que le pareciera todo en esos momentos.


    

    La instrucción llega después de la aceptación- Pensaba.


    

    Sabía que cuanto más se demorase con sus juicios, ira y melancolía, más se retrasaría en lograr su evolución a arcángel. La quietud le brindaría la verdad tarde o temprano. Mim, como ángel, sabía que jamás muere lo que ha existido. Lo que ha sido, es y será. Nada empieza ni acaba donde parece que empieza y acaba.


    

    Aún así, ninguna de sus deducciones evadía a Mim por completo de aquella pesadilla. Afortunadamente, un día todo cambió. Tuvo un último sueño la transportó a la Tierra.


    

    Soñó con los hombres y con la nostalgia de todos sus momentos compartidos como ángel guardián. Se sintió más que nunca parte de ellos.


    

    En el letargo, Roy también estaba allí. Se despedía. Le rogaba paz ante todo lo que le pudiera suceder. Se abrazaron durante el resto del sueño astral y les costó mucho separarse.


    

    Al despertar, Mim tomó conciencia de que había permanecido en la desierta Monocerotis demasiado tiempo. Se sentía fortalecida y sus alas se encontraban ya dispuestas a emprender el vuelo.


    

    Sin embargo, durante aquella espera, la insistente tristeza había bloqueado toda sensación de bienestar vaciándole la energía. Aquel sueño lo había cambiado todo, podía sentir, intuir que ahora las cosas iban a ser distintas, aunque aún no supiera cuál era la razón de esa inesperada fortaleza.


    

    Unos rastros de huellas luminosas captaron su atención. Un gran cuerpo luminoso parecía haberlas marcado. Eran muy recientes y, aunque no advirtió presencia alguna, se dispuso a seguir las huellas rindiéndose frente a la incertidumbre de un ciego futuro.


    

    El rastro le obligó a penetrar en la Vía Láctea acercándola a la Tierra. La miró por unos instantes y se lanzó sin dudarlo; olvidando la costumbre de calcular la velocidad de entrada y provocando que la fricción con la atmósfera le abrasara las alas. Perdió la conciencia en el acto.


    

  


  
    MAXIMILIAN GUTIER


    
      
    


    

    Mientras tanto, en la Tierra iban sucediendo nuevos acontecimientos...


    

    Maximilian Gutier era un joven médico de alta alcurnia francesa. Era afable, cordial y apuesto. Solía conseguirlo todo sin esfuerzo y, aún así, poseía de manera innata una humildad que renegaba todas las formas aristocráticas que aspirasen a hacerle distinto de cualquier ser humano.


    

    Por el contrario, las costumbres y el apego a las cosas materiales de su familia no encajaban con el carácter de Maximilian.


    

    Así pues, una mañana, después de muchas reflexiones y cansado de tantas vanidades y apariencias, se marchó de Toulouse (su ciudad natal) en busca de algún lugar que le acercara más a sí mismo.


    

    En el siglo XXI, los avances y la tecnología existentes le podían llevarle hasta cualquier parte del mundo. La búsqueda empezó en América del Sur. Allí de sus primeras sorpresas fue descubrir que aún existían chamanes. Esos amantes de la madre tierra que desde antiguas generaciones se habían transmitido, unos a otros, los profundos saberes de la naturaleza.


    

    Además, se adentró en la cultura de indios, de ermitaños, y de toda una serie de afables gentes que vivían como si la evolución sólo fuera importante en sus corazones. Entre todos, le enseñaron los secretos que alberga toda la medicina natural.


    

    Durante años escaló montañas, cruzó ríos, bebió elixires y, como en un viaje iniciático, se descubrió a sí mismo y a las leyes espirituales que gobernaban en su interior. Aprendió que todo lo que necesitaba para sanar a los demás estaba también al alcance de cualquiera que creyera en las fuerzas de la vida. Es decir, de la tierra, fuego, agua y viento.


    

    Años más tarde, se trasladó a Norte América. Allí observó el estrés de su entorno, se fascinó por los rascacielos y dejó seducir por la velocidad mental de las personas. Se sentía como si de repente hubiera salido de un universo paralelo, de otra dimensión para penetrar en una nueva, totalmente opuesta.


    

    Recopiló todo sobre últimas tecnologías en medicina y supo que ése, aunque inmenso, no era su mundo.


    

    Así mismo voló hasta la India para descubrir que la sonrisa podía coexistir con la pobreza y entendió que siendo un médico más humano lograría ser más eficiente. Vio felicidad en los rostros hambrientos, desgastados y enfermos. Comprendió que la alegría provenía también del agradecimiento, que vivir un día más es un regalo y que los regalos siempre son motivos de la dicha. Quien sobrevive a los extremos sabe transmitir en su mirada la importancia de esa fortuna. Las reflexiones sobre el futuro desaparecen porque la incertidumbre del mañana les ha enseñado a disfrutar, a aprovechar, a fundirse en su presente, a acercarse a cualquier atardecer y hacerlo únicamente suyo.


    

    De la India se trasladó hasta Europa. Allí decidió de investigar y dejarse llevar a los acontecimientos. Visitó París, Roma, Venecia, Florencia… Embelesado por las grandes obras de arte, dedicaba horas y horas a contemplar su belleza y a preguntar, desde sus silencios, qué misterios encerraban aquellos artistas en sus creaciones. ¡Cuántas catedrales místicas, esculturas imponentes, puentes inigualables y castillos olvidados! Civilizaciones enteras cargadas de historia sellaban cada pueblo, cada villa, cada capital.


    

    Dio la vuelta al mundo en avión, en barco, en tren, en metro, a pie... Pero no fue hasta después de diez años, habiendo entrado ya en los cuarenta, cuando tuvo el impulso de conocer las tierras del que fue último Rey de Mallorca: el Rey Jaime III. Cuando era niño, admirado por la lectura histórica de las batallas de su monarca favorito, se juró a sí mismo que algún día llegaría hasta los parajes del inmortal Rey. Tal vez para sentirse un valiente entregado a la vida, a sus creencias y a su pueblo. Un héroe de su yo más íntimo y personal.


    

    Definitivamente, era el momento de recorrer la isla de Mallorca. Así lo sentía.


    

    Nada más llegar al puerto de Palma se decidió a comprar un vehículo y conducir sin cesar, arrastrado por un fuerte impulso que no se desgastó hasta llegar a Llucmajor, uno de los municipios situados en el sur de la Isla. Se encontraba en un pequeño pueblo de pescadores, que apenas unos mapas se habían tomado la molestia de cartografiar, cuando supo que había llegado a la cumbre de su paraíso. El pueblo se llamaba «S´Estanyol».


    

    Estaba exhausto. Encontrar su edén le había costado años. Decidido a caminar a pie hasta que el cuerpo le frenara con el éxtasis propio de su propio entusiasmo, dejó el coche bien estacionado


    A medida que se adentraba en los frondosos bosques de S´Estalella, un olor a pino salvaje, único e incomparable le mostraba todo su futuro.


    

    Tenía la impresión o más bien la absoluta certeza, de que cada lugar que había visitado con anterioridad le había estado preparando para reconocer aquel paisaje como su verdadero hogar.


    

    A lo lejos, una destartalada cabaña atrapó toda su atención. Aunque con apariencia magnífica, parecía abandonada. Se encontraba posada sobre la más hermosa y sencilla de las calas. Y fue entonces, cuando supo al fin donde quería pasar el resto de su vida. Acababa de encontrar su destino.


    

    Como si fuese la providencia, adquirió la cabaña en propiedad a muy bajo precio. Si bien era cierto que en esos diez años de andanzas había aprendido a desear poco y a conformarse con lo que tenía, aquella casa se había convertido en el único y más ferviente deseo que había ostentado en todos aquellos años. En el pueblo de S´Estanyol todo trascendía con una fluidez asombrosa.


    

    Maximilian no tardó en ganarse a las bondadosas personas que allí vivían. Tenía carisma para la gente. Era tan bromista que, aunque estuviera afligido, conseguía disimularlo para dar a los demás siempre lo mejor de sí mismo. Cuando conocía a alguien nuevo solía decirle: -Amigo mío, la alegría es la única libertad que existe, la tristeza sólo encarcela al corazón.


    

    Como era buen médico, en seguida tuvo nuevos pacientes y muy poco tiempo después ya acudían a él decenas de enfermos desde todos los pueblos colindantes. Fue tal su buena fama que fue apodado con el nombre de “El doctor Sonrisas Gutier”, distintivo que a Maximilian le encantó desde el principio.


    

    

    En muchas ocasiones visitaba a los pacientes en sus hogares, convirtiéndose en amigo e incluso buen consejero.


    

    Nunca viajaba sin su maletín negro, desgastado por los bordes, herencia de su abuelo y motor de inspiración para entender la medicina como una misión, pues éste la había ejercido durante cincuenta años con la misma fortaleza y devoción que pudiera tener un rey enamorado de sus funciones, de su trono y de su país.


    

    Maximilian que trabajaba de sol a sol ocupado intensamente en sus visitas, llegó a fundar una pequeña clínica junto al ayuntamiento de Llucmajor.


    

    Cuando se acercaba el crepúsculo vespertino, «el Doctor Sonrisas Gutier» colgaba su bata blanca y se encerraba en la cabaña junto a la costa. Allí tenía todo lo que necesitaba y nadie osaba molestarle en sus descansos, salvo cuando algún enfermo le necesitaba con verdadera premura.


    

    El torrente de Cala Pi, a unos kilómetros de su hogar, era para él era el lugar de donde extraía las fuerzas necesarias para no decaer frente a cualquier flaqueza.


    

    Los fines de semana se recluía en su pequeño castillo. Y, aunque le gustaba vivir con modestia, de lo que no podía prescindir era de una extensa biblioteca donde pasar las noches libres deleitándose con los grandes novelistas y poetas. Cada uno de ellos le enriquecía de manera sin igual. Po ejemplo, Bécquer le fundía en la ocasional pero necesitada nostalgia; Shakespeare le recordaba que la perfección de las palabras existía; Julio Verne le devolvía a su época ya casi olvidada de viajero incansable; Whitman le unía a su esencia espiritual; y Víctor Hugo a las frases que poseían para él una lucidez y elocuencia inigualables.


    Además, reflexionaba también con el legado de los grandes filósofos de la historia. Confucio era práctico en sus legados; Lao-Tsé daba siempre en la diana; Buda y sus oraciones; Jesús y su sabiduría; Mahoma con su inteligencia y carisma... En ocasiones, leía la Cábala intentando descifrar algunos de sus herméticos e indescifrables secretos.


    

    ¡Cuántos genios cohabitaban con él en sus noches! ¡Cuánta plenitud y compañía sentía junto a esas páginas de libros viejos perfumados de eternidad!


    

    Cada anochecer, bajo el cielo estrellado, caminaba hacia el torrente para bañarse. Y, cuando hacía mucho frío, empapaba sus pies hasta notarlos azulados. Los árboles y las plantas de aquellas tierras rociaban el ambiente convirtiéndolo en el símbolo de su identidad. Había conseguido que su vida fuera perfecta. Desconocía que le faltara algo que no tuviera.


    

    Pero una tarde, cuando Max llegó a casa, algo le empujó a dejar los libros e ir hacia su lugar sagrado. Se sentó allí durante horas como si presagiara que algo importante estaba a punto de acaecer. Mirando hacia arriba ensimismado.


    

  


  
    EL ENCUENTRO


    
      
    


    

    La media luna ya se había colado en el cielo. En su cenit, sobre un fondo rosáceo, una aglomeración de nubes iba difuminándose para dar paso a la oscuridad.


    

    Una cálida voz de energía sobrehumana, proveniente de su interior, le exigía permanecer allí. Le requería inmóvil, estático, como una más de las pequeñas piedras del río.


    

    Se tumbó boca arriba, y con la mirada fija en el firmamento, gozó del Sol en su despedida. Estaba tan relajado que llegó a adormilarse hasta que una intensa luz le cegó.


    

    Paralizado ante tal brillantez, se mantuvo perplejo apreciando como un objeto, con la apariencia de un meteorito, bajaba a gran velocidad en dirección al torrente.


    

    Con la rapidez del impacto no pudo discernir de qué se trataba. Así que esperó, con el rostro desencajado, a distinguir con claridad el insólito elemento. Unos minutos después, ya más tranquilo, pudo apreciar el cuerpo de una mujer vestida con túnica blanca flotando a su alrededor.


    

    

    

    Saltó desde las rocas hacia el fondo del torrente para sacarla con rapidez. La arrastró como pudo hacia la orilla. No daba crédito a lo que ocurría. Ante ese golpe cualquier ser habría perdido la vida y, sin embargo, la joven todavía respiraba. Su espalda estaba totalmente abrasada y repleta de flictenas y ampollas de diferentes tamaños.


    

    Asimismo, dos extraños orificios situados a ambos lados de sus omóplatos, con una simetría perfecta, estaban totalmente carbonizados. No comprendía el origen de esas lesiones y le asustaban las interpretaciones que pudiera realizar si lo analizaba haciendo uso de la razón.


    

    Con mucho cuidado, para evitar rozar las quemaduras, la portó en brazos hasta la cabaña. La extendió sobre la cama y le desprendió, con máxima pureza, los atuendos que llevaba que no eran más que los restos de esa misma túnica. Ésta le pareció curiosa, estaba hecha de un material que desconocía, pero que se asemejaba a la antelina.


    

    Tenía un color lechoso y era extremadamente suave. Se dispuso a analizar el estado de su piel. Aún ardía.


    

    Un líquido seroso refulgía de muchas de sus heridas. Dedujo que el considerable dolor que esas quemaduras le producían fuera la causa de un estado inconsciente. Sin demora, extrajo el jugo de algunas plantas de Aloe que cultivaba con gran esmero desde que vivía allí.


    

    Preparó una pomada y la cubrió con unos lienzos. Le inyectó un analgésico y le recambió las curas oclusivas varias veces.


    

    Maximilian pensó que lo más prudente era no moverla y esperar la reacción que tendría el resto de su cuerpo ante tal colisión. Se recostó a su lado y allí pasó la noche entera.


    

  


  
    EL AMOR


    
      
    


    

    La luna, magnífica, lucía iluminando la habitación como si quisiera darle luz sólo a ella.


    

    Él, sentado en un sofá azul, la contemplaba enajenado, embelesado, embebecido. Ni un solo instante apartaba su mirada de ella, protegiendo cada uno de sus latidos. Su expectación no era únicamente por el misterio de su procedencia o por el milagro de sobrevivir a tal impacto. También le maravillaba su delicada belleza, la sutileza de las formas de su cuerpo de apariencia tan frágil y, sin embargo, centelleante repleto de una energía fuera de lo común. Etérea, radiante y al mismo tiempo indestructible.


    

    Maximilian Gutier no era creyente ni tampoco supersticioso; pero ante la magnitud de esa presencia no podía sino entender a esa muchacha como a una religión primera.


    

    A la mañana siguiente, el doctor Gutier salió apresurado hacia el pueblo de Llucmajor para anular todas sus citas. Consiguió un sustituto y previno a su compañero de su ausencia durante varios días.


    

    Y, a velocidad vertiginosa, volvió junto a su singular invitada. Abrió las ventanas del dormitorio para dejar entrar al Sol del mediodía. Un rayo de luz llegó hasta su rostro y, como una tormenta que aviva la fuerza del mar, ella abrió sus ojos…


    

    El corazón de Maximilian latía con acelerados pálpitos. Quería preguntarle tantas cosas que intentó calmarse para no asustarla. Quería evitar cualquier precipitación que pudiera alterarla, pero le fue irremediable no espetar algunas frases:


    - ¿Te encuentras mejor? Soy médico, aquí puedes estar tranquila. ¿Puedes oírme? ¿Entiendes mis palabras? Has sobrevivido a un impacto tremendo. Quisiera que...


    

    - Atsana ihna, ihna umma[2] - La delicada voz de Mim brotó a la superficie como una chispa en la oscuridad, mientras que la suavidad del tono dejó perplejo a Maximilian.


    

    - Atsana inha, ihna umma - Repitió de nuevo Mim llevando su mano hasta el corazón.


    

    - ¿Gracias? ¿me estás dando las gracias? ¿Es eso lo que intentas que entienda en tu idioma? – Respondió el joven doctor.


    

    Ella asintió. Era la primera vez que un humano podía verla y oírla. Desde el primer instante en que abrió los ojos y sintió su cuerpo comprendió lo que había sucedido. Le bastó mirar a su alrededor y palparse la espalda buscando sus alas.


    

    Su cuerpo sentía dolor y había adquirido una sólida visibilidad. Debía guardar silencio. Conocía bien las normas e iba a cumplirlas estrictamente. Esta vez, iba a ser comedida, cautelosa y moderada.


    

    Los ángeles comprenden todas las lenguas del universo, pero la cuestión era que Maximilian no conocía el argot de los ángeles y, por supuesto, tampoco podía creer que fuera un ángel, aunque todos sus rasgos lo evidenciaran.


    

    Max, deslumbrado y conmovido añadió:


    - ¿Gracias? ¿Gracias dices? Gracias a ti por darme el honor de cuidarte y sanar tus heridas. Mi nombre es Maximilian. Soy Maximilian Gutier. Quisiera saber el tuyo. ¿Cómo te llamas? Si es que quieres decírmelo. Si no lo deseas no es necesario, no pretendo incomodarte con mi curiosidad pretenciosa.


    

    Cada vez que se dirigía a Mim para hablarle, se daba cuenta de que, ante ella, flaqueaban todas sus seguridades. Su fuerza iba destinada únicamente a hacerla feliz. Se sentía irreconocible, desbocado, embrujado e increíblemente pleno.


    

    - Mim, jeehm Mim, jeehm Mim [3]


    

    - ¿Mim? ¿Ese es tu nombre? - Le preguntó él interesado.


    

    Ella asintió con un ligero movimiento de cabeza y se recostó de nuevo. Cerró los ojos. No pronunció ni una sílaba más. Tenía que meditar, tomar conciencia del nuevo plan que tenía el universo para ella, percibir la energía de aquel lugar y planear cómo iba a interrelacionarse, a partir de ahora, con su nuevo amigo. Podía hablarle en su idioma pero si lo hacía temía que las preguntas no cesaran y no estaba preparada para contestar a ninguna de ellas.


    

    A su vez, Maximilian, como no deseaba que se sintiera incómoda ni que le temier, ni que se marchara nunca, prefirió retener su inquietud e indiscreciones y mantener una postura absolutamente flexible ante las decisiones que fuera tomando ella. Decidió convertir aquel ambiente en un hogar apacible y sosegado. Deseaba que Mim se sintiera dichosa, quería cuidar cualquier detalle para que todo fuera de su entero agrado.


    

    Y así fue como, poco a poco, Mim se fue sintiendo como en casa.


    

    El olor a leña que la chimenea desprendía alcanzó por primera vez la nariz de Mim, enamorándola. Pasó las manos por las sábanas de franela y notó su suavidad. En ese preciso instante, la melodía de una guitarra que sonaba al otro lado de la cabaña unida a las olas del mar, le hicieron suspirar.


    

    Los ángeles pueden verlo todo en la dimensión en la que se encuentran, pero es muy difícil que perciban la gravedad de los sentidos en la misma frecuencia vibratoria que los humanos. Un ángel puede alcanzar en la tierra los aspectos más suaves y las vibraciones más elevadas, por eso se muestran tan risueños con nuestra felicidad cuando nos observan disfrutar de las cosas más mundanas. Sólo hay una oportunidad, una manera para captar todas las frecuencias, desde la más baja a la más alta: encarnar en un cuerpo humano.


    

    Los seres de luz tan sólo captan el perfume esencial de ciertas flores, las rosas son las que más penetran en sus angelicales olfatos. Estos tampoco alcanzan a distinguir nuestros distintos estilos musicales como el jazz, el blues, el hip hop, el rock; tan sólo perciben alguna sinfonía de ciertos instrumentos de cuerda. Nuestras voces cantando pop, por ejemplo, o incluso nuestros agitados gritos son sonidos desconocidos para ellos.


    

    El gusto, el olfato, el oído y el tacto estaban siendo enigmas desvelados a todos los niveles con gran delicia y complacencia para ella. ¡Qué intensa era la vida pudiendo sentir así! ¿Cómo era posible que estuviera accediendo a esos aspectos tan humanos? Se preguntaba a sí misma, con cierta preocupación.


    

    Jamás había necesitado comer, pero entonces notó como unos sorprendentes ruidos golpeaban su estómago a modo de cosquilleo enmudeciendo cuando Maximilian le obligaba a ingerir alguna de esas sabrosas frutas que él mismo cultivaba. Las naranjas eran las que más le gustaban. Al darse cuenta de su agrado, Maximilian le prometió que pronto la llevaría a recorrer todos los terrenos contiguos donde sus amigos y pacientes cultivaban con tanto tesón toda clase de frutos y hortalizas. Ella asentía alegre y jovial a todo lo que su amigo le propusiera, aunque Mim continuaba sin hablar.


    

    Como es de suponer, Mim se fue recuperando de sus dolencias vertiginosamente. El tiempo iba pasando y mientras Maximilian recuperaba su ritmo laboral normal, ella le esperaba leyendo a los poetas que a él tanto le agradaban y, también, recogía ella misma las frutas, escogía la música y decoraba el ambiente con pétalos de diversas flores para agradar a Max cuando llegaba del trabajo.


    

    Poco a poco Mim iba adquiriendo confianza con esa aparente nueva vida que tenía. No se cuestionaba el ayer ni tampoco el mañana. Era tan feliz que parecía eludir hasta a su propio diálogo interior. Sus inquietudes caminaban hacia el presente. Uno cada día más intenso. Mim había olvidado quién era.


    

    Maximilian, por su parte, intentaba volver a su vida habitual, pero tener a una mujer con tantos encantos esperándole en casa era algo demasiado extraordinario como para concentrarse plenamente en otra actividad que no fuera ella. Aunque, eso sí, pensar en ella aumentaba su motivación; había potenciado sus sonrisas diarias y la búsqueda de la alegría en todos sus pacientes. Su trato se había tornado aún más receptivo. No imaginaba que Mim pudiera haberle hecho tan dichoso. Quería obviar todo interrogante sobre sus orígenes, eludir todas las dudas. Anhelaba tener el poder de borrar cualquier pasado. Deseaba con esperanzas que esa jaranera y risueña mujer no deseara nada más que quedarse a su lado para siempre.


    

    Por ese mismo motivo le compró ropa moderna, cómoda y femenina. A menudo le traía de Llucmajor un sencillo detalle. Le encantaba ver a Mim sorprendida y plenamente agradecida con cada uno de los presentes. Era como si descubriera el mundo por primera vez, cada nuevo día. Un perfume, una flor, unos pasteles…


    


    Al llegar a casa, compartían entre risas y silencio decenas de actividades tales como escuchar música, bañarse en el torrente de la costa de S´Estanyol o caminar por la montaña de Randa. En secreto os contaré, que alguna que otra vez bailaron. El vals de la Bella durmiente les maravillaba.


    

    Con el paso de los meses, Mim se aficionó a acompañarle al trabajo. Observaba con detenimiento su labor y, poco a poco, se convirtió en una eficaz enfermera. Un día Maximilian se percató de la capacidad curativa que Mim atesoraba. Sin llegar a posar sus manos sobre las partes afectadas de los pacientes, Mim era capaz de irradiar una fuente de energía que lograba reestructurar velozmente las heridas, calmar golpes y suavizar enfermedades graves sin apenas medicación. Hacían un buen equipo. Hombres y mujeres de todas partes de España les abordaban con visitas en busca de su sanación; dejándoles sin demasiados descansos. Pero la conexión, el cariño y la fuerza que se transmitían el uno al otro les permitía estar siempre resplandecientes.


    

    Una preciosa noche de luna llena, exhaustos tras el trabajo, Maximilian cogió a Mim en brazos, la llevó hasta el lugar donde la vio por primera vez caer del cielo, para aventurarse a besarla.


    

    Mim, muy exaltada se levantó con brusquedad.


    - ¡Non uneim ahaum, ihahana etma! ¡Non uneim ahaum, ihahana etma! ¡Non uneim ahaum, ihahana etma[4]!- Voceaba sin cesar, exaltada y con gran agitación.


    

    - ¿Qué te ocurre? ¿Qué sucede? Tranquila, vuelve, disculpa, yo…Sólo quería…Te ruego que me perdones. Mim… Vuelve, Mim, vuelve, por favor- Mientras Maximilian pronunciaba estas palabras, intensamente afligido por el temor a perderla, Mim se iba alejando adentrándose en el exuberante bosque.


    

    Mim cesó su veloz huída bajo la sombra de un pino centenario en medio de toda aquella arboleda y, sintió, por vez primera, el calor de una lágrima. Por primera vez entendió lo que era el miedo al futuro y, asimiló al fin, que era un ángel enamorada de un humano.


    ¿Y Roy ¿Dónde estaba? ¿Ya no le quería? ¿Dónde fue todo su amor? ¿Y toda su ilusión, su espera, sus expectativas, sus anhelos? La culpa, el miedo y el arrepentimiento avasallaron toda su piel. Tenía frío y aquella lágrima empezó a multiplicarse bañando las raíces de aquel pino.


    

    Sus alas ya no existían. Su pasado había desaparecido y ahora lo más importante para ella era el amor hacia sus pacientes y, por supuesto, hacia Maximilian. Max había sido su ángel guardián, su protector, su luz, su misión. ¿Cómo podría soportar perder todo aquello? No quería volver al cielo. Amaba la Tierra y su mundo tal y como era ahora en su presente.


    

    - ¿Dónde estás Creador? ¿Cómo has podido olvidarme? - Gritaba. ¿Por qué he dejado de adorarte? ¿Por qué permites que no halle la paz perfecta en mi camino? ¿Es esta la trampa de la Tierra? ¿Olvidar nuestros orígenes? ¿E aquí la raíz del sufrimiento? ¿Qué tiene de malo el amor para ti, para dar tanto castigo? El amor es la fuente de la vida, tu imagen viva. ¡Vamos, contéstame! ¡Te lo imploro! - Lloraba y gritaba estas frases, mirando al cielo mientras buscaba una señal.


    

    Mim amó a Roy con todo su corazón y obtuvo el destierro en Monocerotis por ello. Ahora amaba a Maximilian más que al Creador y al cielo. ¿Cuál sería su represalia? - ¡Tú jamás castigas cuando la base es el Amor! - Espetó Mim mirando al cielo.


    

  


  
    EL DESTINO


    
      
    


    

    Mim sentía su alma extraviada, perdida.


    

    Un gran estruendo entre los árboles hizo callar súbitamente su frenético llanto. Un centenar de palomas blancas, que emergieron de la nada, revoloteaban alborotadas. La confianza brotó de nuevo, por un instante, ante esa prodigiosa imagen. El perfecto universo rebosaba en señales. El premio de la Fe es siempre así de mágico.


    

    Las palomas portaban un mensaje revelador. Las observó sumergida en cada uno de sus movimientos intentando descifrar alguna letra escrita en el aire que pudiera comunicarle algo. Seguía con su mirada el vaivén de las palomas y entre el sonido de sus aleteos se alzó una voz. Afinó sus oídos y escuchó con atención. Era Roy. No tenía la menor duda. La voz nacía del espesor del bosque, de sus ramas, de sus hojas, de cualquier lugar vivo de su alrededor.


    

    - ¡Mim, onahe Mim! Mim, onahe Mim[5]! - Dijo Roy - Intenté ir en tu busca muchas veces, pero me fue imposible. Retorné bajo estrictas órdenes con la compañera para la que estaba destinado en el sello de mi medalla. Se me ha permitido el acceso hasta ti para darte la noticia de que muchos de los ángeles, compañeros que protegiste siendo humanos, han seguido tu trayectoria estos últimos tiempos. Tu trabajo en la Tierra por la gente enferma, tu intensa labor junto a tu compañero Maximilian y el amor que sentís el uno por el otro han provocado un gran revuelo en el cielo.


    


    Allí han clamado con firmeza ante el gran Creador, le han suplicado una oportunidad para que te quedes, para que vivas en el mundo de los hombres al menos una vida, como uno de ellos. ¡Se cuenta que el Creador contestó tan sólo con una sonrisa!


    


    Sabemos que serás inmensamente feliz, puesto que después de esta vida tornarás al cielo y regresarás a tu puesto de ángel guardián en la Tierra, porque tú amas de verdad a los hombres. Bajo este árbol encontrarás la medalla que una vez te arrebaté. Te deseo toda la felicidad, Mim. Yo me siento pleno y descubrí esta plenitud aceptando mi destino. Tú lo serás en tu máximo esplendor. Toda la gloria, el triunfo y la culminación del propósito celestial se brinda ahora en un único propósito para ti.


    

    Estas últimas frases de Roy irrumpieron en el plexo solar de Mim como las palabras más fortalecedoras de su vida, hasta que finalmente la voz de Roy desapareció. Pero su energía seguía impregnando el ambiente como si fuera a quedarse allí para siempre, llenando de paz todos los rincones.


    

    Mim se apresuró a buscar la inscripción que había dejado Roy en el árbol. Estaba ansiosa por descubrir el nombre de su alma gemela.


    En la medalla grababa estas dos palabras: «Ángel Maxim», en la tierra llamado Maximilian Gutier…


    

    Nada es azar. El Universo lo tiene todo muy bien planeado. Por esa misma razón sonríe cuando creemos que nuestro azar es coincidencia pura. Fue Él quien preparó cada una de las aparentes trampas que vivió Mim. Jamás la castigó, todo formaba parte de lo establecido. Un plan definitivo y perfecto para aprender, confiar y seguir teniendo Fe en sus propósitos.


    

    En efecto, el Creador es Amor. Él inventó la ley que afecta a todo el cosmos uniendo su voluntad con la nuestra.


    

    Nunca deseamos realmente aquello que no nos corresponde. Y lo que anhelamos, desde lo más profundo de nuestros corazones; siempre, tarde o temprano, se nos otorga. Pues es el Creador, unido a nuestras decisiones, quién resuelve nuestro destino. Nuestra voluntad y la del Creador están absolutamente sincronizadas.


    

    Mim vivió una vida feliz junto a Maximilian en una intensa labor humanitaria. Y, al desencarnar, ascendieron juntos al cielo, para regresar de nuevo a la Tierra con sus alas y protegernos en todo momento desde su dorada dimensión.


    

    

    [image: lazo para el final de la obra jpeg]


    

    

    

  


  
    Reflexión


    
      
    


    


    «En el Zohar, en la Biblia, en el Corán, en el Libro del Mormón y muchas otras grandes obras inspiradas por iluminados Maestros comparten el mismo concepto:


    


    “Los ángeles existen… Nos sirven… Nos acompañan…”


    


    También en el Egipto ancestral, en la sabiduría Mesopotámica, en el Hinduismo, en el Budismo, en las Tradiciones Chamánicas, en la Antigua Grecia y en la Cultura Celta hacen referencia a mágicos seres alados que ejercen como protectores y guías».


    

  


  
    

    Contactar con la autora


    
      
    


    


    Si desea contactar con la autora puede hacerlo a través de:


    


    escritorabelenlucio@gmail.com


    


    


    Si deseas visitar su blog entra en su página web:


    


    


    www.belenlucio.com


    


    


    


    ¡Gracias!


    

  


  
    

    Gracias por Su Comentario


    


    Si le ha gustado mi «Historia de Amor y de Ángeles» por favor deje un comentario en Amazon.


    


    


    


    Con todo mi agradecimiento,


    


    Belén Lucio
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  [1] Ángel guardián, Mim, ha llegado el momento


  
    
  


  


  
    
  


  [2] Muchas gracias, gracias con amor


  
    
  


  [3] Me llamo Mim, me llamo Mim


  
    
  


  


  
    
  


  [4] ¡No pertenezco a tu mundo, esto no puede ser! ¡No pertenezco a tu mundo, esto no puede ser! ¡No pertenezco a tu mundo, esto no puede ser!


  
    
  


  [5] ¡Mim, amada Mim!
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